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Los grupos insurgentes en Colombia conocedores de su inferioridad en medios, optaron por utilizar el engaño, y los elementos bélicos prohibidos en los convenios de Ginebra para superar dicha desventaja estratégica. Es así como hacen presencia en nuestro país, los artefactos explosivos improvisados como arma de guerra, unida a una intencionalidad que los grupos guerrilleros tenían bien definida desde sus inicios.  
	Uno de los grandes dilemas con a los que se tiene que enfrentar un decisor estratégico es superar las restricciones de medios en su consecución de fines, según Freedman (2016), esto solo se logra maximizando los modos con los que se utilizan los escasos elementos bélicos con los que se cuenta, o buscando afectar la moral del adversario, para que piense que los costos de ganar son demasiado altos. Este es el caso de la utilización de artefactos explosivos improvisados en el conflicto colombiano.
	Los grupos insurgentes especialmente las FARC-EP y el ELN, apropiaron conocimientos desarrollados especialmente en el conflicto de Vietnam y en los conflictos Centroamericanos, en donde la utilización de trampas para frenar el avance de los ejércitos fue una actividad comúnmente utilizada y se le dio el nombre de armamento revolucionario, el cual debido a su bajo costo de fabricación y debe ventajas los grupos guerrilleros que los utilizaban. Según Giap (1972) dicho armamento era considerado como popular y seria fabricado por las bases de apoyo de la subversión.
	 De acuerdo con lo expresado por Ardila, Gámez y Tirado (2018), dichas enseñanzas pasaron a ser parte de los modos como los grupos guerrilleros en nuestro país, buscaron superar la evidente desventaja que tenían frente al Estado colombiano, y de igual forma se convirtió en una efectiva estrategia de intimidación hacia los grupos sociales que habitaban sectores rurales, negándoles el uso de la tierra e infundiendo terror al hacerlos víctimas. Pero aun mas llegaron a incorporar toda una serie de armas artesanales que son consideradas como prohibidas por la legislación internacional y que infringen las normas de Derecho Internacional humanitario.
	En este sentido las guerrillas de las FARC-EP y el ELN superaron los referentes de los cuales habían copiado su modelo, llevándolo a niveles, que les permitieron en un momento dado del conflicto a infligir considerables daños tanto a las Fueras Militares y de Policía, a la infraestructura y en fin a todas las actividades del país. Es importante resaltar que los llevaron en especial las FARC-EP a ser parte del Plan Renacer, en el cual la guerra de minas era uno de los ejes fundamentales para frenar la evidente ventaja estratégica que el Estado colombiano frente a dicho grupo guerrillero. 
	La sociedad colombiana no ha dimensionado las consecuencias tanto físicas como morales que esta practica de los insurgentes, y menos se han desarrollado investigaciones con el fin de mostrar al mundo la tragedia de la que fueron victimas tanto militares como campesinos en nuestro país. 
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